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L A  F I E S T A  D E L  P R I M E R O  D E  M A Y O
su  ORIGEN, SU HISTORIA, SU SIGNIFICADO ACTUAL

L os trab a jad o res  de la tie rra  qu 
llevan m ucho tiem po en el m ovi­
m iento socialista, conocen, segura­
m ente lo que la  fiesta del P rim e­
ro  de M ayo h a  sido en sus o ríge­
nes. P ero  los que se han  incorpo­
rado  a  n u es tra s  filas d u ran te  los 
últim os años es posible que desco­
nozcan algunos detalles. P o r  eso 
hem os querido , au n  con peligro de 
in c u rrir  en repeticiones, hacer hoy 
una pequeña h isto ria  p a ra  ilu stra­
ción de todos.

El crimen de Chicago
L a  fiesta  del P rim ero  d e  M ayo 

fué, an te todo, la ex teriorización de 
la  p ro testa  de todos los p ro le ta­
rios del m undo  co n tra  uno de los 
m ás horrendos crím enes com etidos 
p o r la  b u rg u e s ía : el crim en de C hi­
cago, en los E stados U nidos.

E l hecho ocurrió  en tiem pos de 
la P rim e ra  In ternacional, cuando 
socialistas y  anarqu istas se hallaban 
organizados en una sola central po­
lítica y  sindical. C uando unos y o tros 
hablaban casi el m ism o lenguaje  y  
luchaban ju n to s  con tra  la exp lo ta­
ción capitalista. L a  batalla  estaba 
entonces p lan teada p o r la conquis­
ta  de la jo rn ad a  de ocho horas. L a 
m iseria de los trab a jad o res  de los 
E stados U nidos e ra  espantosa. Se 
habían  declarado  y a  varias  huel­
gas— unas con resu ltado  favorable 
y  o tra s  adverso— , pero  la  m ayor 
de todas estalló  en Chicago el día 
P rim ero  de M ayo de 1887.

L a  huelga tran sc u rría  con v a­
rios incidentes y  la  bu rguesía  de 
Chicago h ab ía  lanzado con tra  los 
obreros, desde las colum nas de to ­
da la  p rensa  de aquélla g ran  ciudad, 
una cam paña infam e, exigiendo que 
se declarase a l socialismo y  al a n a r ­
quism o fuera  de l a ' ley, y  que se 
tra ta se  a  los lideres p ro letarios co­
m o fo ra jidos. P a ra  que nuestros 
lectores se hagan perfecta cuenta 
de los lím ites de indignidad que esa 
cam paña había alcanzado, y  del es­
tado de feroz exasperación en que 
se hallaban los elem entos reaccio­
narios, no tienen  m ás que recordar 
las inm undicias que “ A  B  C ” , ‘‘E l 
D eb a te” y  todos los periódicos fas­
cistas de E sp añ a  vertían  d iariam en­
te desde sus colum nas co n tra  los 
cam pesinos en  jun io  y  con tra  todos 
los obreros en O ctub re  del 34.

L a  noche del 4  al 5 de m ayo se 
había convocado un  m itin  en la p la ­
za de H aym arket. Ib an  a  d irig ir  la 
palabra a  los huclgistas los líderes 
m á s  destacados del m ovim iento 
o b re ro : Spies, P arso n s, F ielden. 
C uando este últim o hac ía  uso de la 
palabra, se  precip itó  en la  plaza un 
cap itán  de seguridad, a l m ando de 
150 hcm brra , y  o rdenó  im perati­
vam ente que se suspendiese el ac­
to  y  se disolviese la  concurrencia. 
A cto  continuo, m andó ca rg ar a  los 
guard ias, y  se p ro d u jo  un  tum ulto . 
E n  el m ism o instante, cayó  un a  bom ­
ba en m edio de los guard ias, esta­
lló con horrendo  estrép ito  y  d e r r i­
bó m uertos o heridos a  sesenta. 
A quello fué  la señal p a ra  un  ataque 
co n tra  la  m ultitud , que huía aloca­
dam ente. L os guard ias  am etra lla­
ron sin  piedad a  hom bres, m ujeres

y  niños. L a plaza y  las calles adya­
centes q  u  e d a  r  o n  sem bradas de 
m uertos y  heridos.

L i l  justicia burguesa
P ero  la traged ia  no hac ía m ás 

que em pezar. L a  g ra n  burguesía  
norteam ericana m ovilizó todas sus 
fuerzas p a ra  ahogar el m ovim iento 
socialista y  an a rq u is ta  que em peza­
ba con ta l pu janza . P a ra  ello no 
vió m e jo r recurso  que el descabe­
zar el m ovim iento, enviando al p a ­
tíbulo a  los líderes obreros, a u n ­
que todos ellos eran  com pletam en­
te  a jen o s a  los hechos de sangre 
ocurridos el P rim ero  de M ayo. E n  
lugar de investigar para  descubrir 
a l que hab la lanzado la  bom ba, y 
en lugar de castigar como se m e­
recía a l cap itán  que h ab ía  a trope­
llado a  la m uchedum bre, se dedi­
có a  buscar en los escritos de los 
líderes p ro letarios aquellos textos 
que podían  serv ir a  una ju stic ia  en ­
canallada p a ra  hacer un  escarm ien­
to  y  acallar las rebeldías d e  la d a ­
se obrera.

D espués de un  proceso vergon ­
zoso, hecho a  base de testigos p a ­
gados y  d e  tex to s  in te rp re tados a 
capricho, fueron  condenados a  m o­
r ir  en la horca Spies, P arsons, F is- 
cher y  Engels. S us com pañeros F iel- 
del, N eeben y  Schw ab, fueron  con­
denados a  cadena perpetua.

L a  actitud  de los condenados y 
de sus fam ilias no  pudo  se r m ás 
noble y  heroica. T odos ellos se n e ­
garos a  solicitar el perdón , acto  con 
el cual se  hubieran  salvado de la 
horca. S abedor de que m illares de 
ciudadanos se habían  d irig ido al p re ­
sidente solicitando el indulto , escribió 
E n g e ls : "Y o , en nom bre de los fue­
ro s de la hum anidad, p ro testo  contra 
la  p e tid ó n  de dem encia, po rque mi 
condencia —  tran q u ila  e ina lte ra­
ble— m e dice que no la necesito .” 
Y  o tro  condenado, F ischer, escri 
b ía : “ ¿ P e d ir  perdón  p o r m is p rin ­
cipios, p o r lo que creo ju s to  y  be­
llo? ¡ j a m á s !... N o  puedo ped ir g ra ­
cia, n i recibirla, sin  p e rd e r  el dere- 
d io  a  m í p ro p ia  estim ación .” Y 
P a rso n s : “ A pela r sería  la  hum illa- 
rión  del esclavo an te el am o que 
lo tira n iz a ...  Term inaré» rep itien­
do las palab ras d e  P a tr ic k  H e n r y : 
D adm e la libertad  o  dadm e la 
m uerte .”

Y  la m u je r  de P arsons escrib ía : 
“ A ntes de que él p ida perdón , si 
de m i depende, que se d e je  ahor 
c a r .”

Y a  fren te  a  la  ho rca , exclam ó 
S p ies : “ ¡B ienvenido, tiem po en  que 
nuestro  silencio se rá  m ás poderoso 
que nuestras voces, que hoy sofo­
can con la m u e rte !”

Y , en efecto, la voz de aquellos 
héroes— socialistas y  anarqu istas—  
se escuchará p o r los siglos de los 
siglos. S u  voz es la voz del P rim e­
ro  de M ayo. F u é  ta l la indignación 
que despertó  en todo el m undo la 
in iquidad com etida p o r la  bu rgue­
sía  de los E stados U nidos, que la 
In ternacional se creyó  en el caso de 
darle  fo rm a perm anente , estab le­
ciendo que todos los obreros o r­
ganizados holgarían  ese d ía  como 
p ro testa  con tra  el crim en y  como ho­
m enaje a  los heroicos luchadores

que hab ían  dado su v ida p o r la cau­
sa del pro letariado . A sí nació la 
fiesta, com o clarín de gu erra  y  acto 
d e  fe en un  porven ir en que la cla­
se obrera— dueña del poder y  de los 
instrum entos de producción— orga­
n izaría  la sociedad en fo rm a más 
ju s ta  y  m ás inteligente que lo está 
la sociedad burguesa.

El Primero de Mayo 
se hace reformista
C orrieron  los años, vino la  sepa­

ración de socialistas y  anarquistas, 
se adueñó el reform ism o de la Se­
gunda In ternacional. Entonces, em ­
pezó a  d egenerar el P rim ero  de 
M ayo, transfo rm ándose de jo rn a ­
da de gu erra  en sim ple expansión 
anual de la  clase trab a jad o ra . D eió  
de se r  huelga para  convertirse en 
fiesta. L a  degeneración em pezó por 
.Alemania, acostum brada a  las ex ­
pansiones jubilosas con m otivo de la

en trad a  de la p rim avera. E n  E s ­
paña, p o r causa tal vez de la  ce- 
rrilidad  patronal, m antuvo  siem pre 
cierto aspecto de afirm ación de una 
d a se  social— la  pro letaria— , hasta 
la  llegada de la R epública, el año 
31. E ntonces cesaron las m anifes­
taciones y  la fiesta quedó  converti­
da en excursiones cam pestres. E ran  
ios tiem pos de colaboración con la 
burguesía.

P r i m e r o  d c M a y o  d e l 9 3 G
E ste  año vuelve el P rim ero  de 

M ayo a  adqu irir su verdadera s ig ­
nificación. E l p ro letariado  reafirm a­
r á  ese día su  fe en los prop ios des­
tinos, su  resolución de adueñarse 
del poder p a ra  in s tau ra r  la  d ic ta ­
d u ra  del pro letariado , condición in ­
dispensable para  tran sfo rm ar la es­
tru c tu ra  social y  llegar a  un a  so­
ciedad en la que no ex ista  más 
que una sola c la se : la  clase de los 
trabajadores.

E se  es el esp íritu  con que los 
traba jado res de la tie rra  han de ce­
leb rar este  año el P rim ero  de M a-: 
yo. L a m eta está  cercana, la ho ra  
decisiva se acerca. T odos debemos 
tem plar nuestro  ánim o p ara  las 
g randes acciones en que hem os de 
se r actores. E l P rim ero  d e  M ayo 
de 1936 debe se r para  los afilia­
dos a  la Federación española de 
T rab a jad o res  de la  T ie rra  una oca­
sión p ara  afirm ar en m ítines, ma­
nifestaciones y  escritos a los P ode­
res públicos, n u es tra s  inm ortales 
asp iraciones:

; L A  T IE R R A  P A R A  E L  Q U E  
L A  T R A B A JA  C O N  S U S  B R A ­
Z O S !

¡L A  T IE R R A , T R A B .^ JA D A  
C O r.E C T IV A M E N T E , P A R A  
C U B R IR  C O N  H O L G U R A  L A S  
N E C E S ID A D E S  D  E  T O D O S  
L O S  C A M P E S IN O S !

I - * *
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U n  P r i m e r o  d e  

M a y o  m a r x i s t a

E l P rim ero  de M ayo de 1936, 
es un  P rim ero  de M ayo m arx ista .

E n  o tras  fechas pasadas de esta 
fiesta in ternacional obrera, ocu rría  
que las cuestiones del p rogram a m í­
nim o, es decir, de las reivindica­
ciones inm ediatas y  m enores, ocupa­
ban el único espacio en los com en­
tario s y  en la nota que las o rgan i­
zaciones entregaban a  los poderes 
públicos. E n  cuanto al socialismo 
m ayor, al socialismo com o fu tu ra  
sociedad, a  esta cuestión se la  dedi­
caban sendo: recuerdos m ás o  m e­
nos retóricos. L a  edificación del so­
cialismo in tegral se esperaba fuera  
la ob ra  de una generación no naci­
d a  todavía.

E sto s  eran  los prim eros de M ayo 
m inim alistas, retóricos, reform istas. 
L a  im potencia del obrerism o espa­
ñol para  d a r  cim a a  la gloriosa obra 
de tom ar el poder e ra  y a  un  tópico 
en la cabeza de m uchos socialistas 
conspicuos.

P ero , de repente, las m asas obre­
ras españolas tom an conciencia de 
su fuerza y  de sus destinos y  el 

¡ partido  socialista español com ien- 
jza  abandonar su v ie ja  piel refo r- 
. m ista, y  las posibilidades de la to- 
|m a  de! poder no para  m añana m is­
mo, pero p a ra  un m añana ya no 

i tan  lejano, tem an cuerpo de d ía  en 
'd ía . E l P rim ero  de M ayo m arx ista , 
m axim alista. encuentra m uy re tra ­
sados a  m uchos socialistas, los cua­
les han alcanzado posiciones cóm o­
das en  la v ida de relación de nues­
tro  país. E sto s  socialistas se e s ­
fuerzan por frenar a  las m asas. A n­
dan asustados con el cu rso  de las 
cosas. L as m asas cam pesinas tom an 
en sus m anos sus prop ios destinos 
y  convierten el papeleo de los asen­
tam ientos en realidades prácticas 

con g ran  espanto d e  filisteos de to ­
dos los cam pos. L os obreros d e  las 
ciudades van a  la  unificación m ar­
x ista . D esean co nstru ir el in s tru ­
m ento de la  fut ura— de ningún  
m odo retórica— tom a del poder po ­
lítico.

N o  hay  duda, cam aradas, este 
P rim ero  de M ayo de 1936 no  es 
y a  un  P rim ero  de M ayo reform is­
ta , sino m arx ista .

Celebrém osle como ta l. C elébre­
nosle, sin  olvidar las conquistas de 

cada día, pero  pensando  en serio 
en el fu tu ro . L as posibilidades de 
una g ran  etapa dem ocrática b u r­
guesa se d erriten  al fuego de las 
m asas obreras, que todos los días 
tom an posiciones decisivas a  la  v is­
ta  d e  las realidades del socialismo 
grande.

¡V iv a  el P rim ero  de M ayo de 
1936, que es ya un  P rim ero  d e . 
M ayo m arx is ta !

A .  L a g u n i l l a  I ñ á r r i t u .

N o  b a s ta  con q u e  h a y a m o s  h e ­
ch o  ta m b a le a rse  a l fasc ism o . E s 
p re c iso  q u e  le  a se s te m o s  e l  go l­
p e  d e fin itiv o ; h a y  q u e  d e ja r lo  
K . O. ( fu e ra  d e  co m b a te .)

Ayuntamiento de Madrid



E L  O B R E R O  D E  L A  T I E R R A

L a  g u e r r a  y  l a  r e v o l u c i ó n

n u e v o  r u m b o  d e l  
S o c ia lis m o  en  E s p a ñ a

¡ E sp añ a  no  es R u s ia !— nos d i­
cen los que se a larm an an te  la posi­
bilidad d e  que el p róx im o  Congreso 
del P artid o  bocialisla adop te la re- 
ío rn ia  del p ro g ram a qu e  p resen tará  
a  él la  A grupación  de M adrid— . E n  
R usia— ^prosiguen— hubo un a  g ran  
gu erra  cuyos desastres em pujaron  
al pueblo a  la  revolución a l g rito  
de paz, pan  y  tie rra . Y  en  E spaña 
lU) ae ve n inguna  g u e rra  en pers­
pec tiva ; p o r lo tan to  laa probabi­
lidades d e  una revolución triun fan ­
te  en nues tro  país no son  las nus- 
m as, n i m ucho menos, que en  R u ­
sia.

U el tópico de qu e  fué la gu erra  
la causa d eterm inan te  de que la re ­
volución social es ta llara  y  triun fa­
ra  en  R usia  se h a  abusado  y  se abu­
sa de continuo. E n  alguna ocasión 
hem os refu tad o  ese so h sm a; no es- 
ta ra  d e  m ás poner de m anifestó o tra  
vez su inecesidad.

G uerras, las h a  habido siem pre; 
que no siem pre h an  engendrado re­
voluciones sociales. G u erra  huix) 
tam bién, al m ism o tiem po que en 
Rusia, en A lem ania y  A u str ia ,, y 
hubo igualm ente revolución ; pero 
sólo un a  revolución liberal y  dem o­
crática , y  eso nada m ás que en apa- 
l ien d a , com o lo dem uestra  la vic­
toria, quince años después, del n a ­
cionalism o alem án y  del fascismo 
vaticanista austríaco .

,;P u r  qu é  la g u e rra  conduce en 
l<usia a  un a  g ra n  revolución social 
y  por qué en A lem ania, A u stria  y  
en Italia— no  hay que olvidar la 
ocupación de fábricas en ip z o — la 
gu erra  sólo p roduce una revolución 
que se f ru s tra  y  que, p o r f ru s tra r­
se, desem boca en  el fascism o ? Sen- 
cillaniente, po rque en esos países no 
liabia partidos socialistas revolu­

cionarios— revolucionarios, sí, es la 
jialabra, pero  n ad a  m ás qu e  refor­
mistas en la acción— , y  en  cam­
bio había uno  en  R usia, no  m u y ita d o  burgués no puede franquear 
g rande, pero  de suficiente voluntad  itodas las barreras m ateriales c idea-

por LUIS ARAQUISTAIX
revolucionario, no sólo p a ra  to m a r , les que el rég im en de p ropiedad  p ri- 
el P o d er en la h o ra  crítica, que eso '• vada opone a  sus reform as, y  p o r- 
tam bién lo hicieron los so c ia lis ta s 'q u e  adem ás, la crisis del capítalis- 
alem anes y  austríacos, sino  para  
e je rce r revolucionariam ente, des­
a rticu la r et ciego estado zarista  
y  para  despo jar d e  su poderío eco­
nóm ico a  la  burguesía, cosa que no 
se hizo en -Memania, A u s tr ia  e I ta ­
lia. Y  así les fué a  unos y  a  otros.

D ejem os, pues, el tópico de la 
guerra , que se vuelve con tra  los m is­
mos que lo esgrim en. L o  que ha 
diferenciado a  esos países y  lo que 
puede d iferenciar a  R usia y  a  E s­
p añ a  no es la g u e rra  n i las posibili­
dades revolucionarias p o r la  presen­
cia o la ausencia de un a  g u erra , s i­
no el que ex ista  o no u n  partid o  so­
cialista revolucionario.

E n  E sp añ a  no hay g u erra , pero 
puede haberla cualquier d ía , p o r­
que se rá  difícil que el E stado  re ­
publicano pueda e lud ir la p róx im a 
conflagración europea, como se la 
eludió en  1914. N o  hay que hacerse 
ilusiones en cuanto  a  n u es tra  neu ­
tralidad . Y  si estalla la g u e rra  y  lís -  
p añ a  se ve envuelta, com o es lo 
probable, en el conflicto, es preciso 
que aquí exista un  fuerte partido  
socialista revolucionario, no sólo p a ­
ra  llevar la g u e rra  a  sus últim as 
consecuencias revolucionarias, sino 
tam bién p a ra  oponerse a  la guerra  
revolucionariam ente, como hicieron 
los bolcheviques en 1917.

P ero  tam poco es necesario  que 
se d é  un a  g u e rra  p a ra  que en un 
país se c reen  las condiciones ind is­
pensables a  un a  revolución. N o  ca ­
yó  la m onarquía española en 1931 
p o r efecto d e  una guerra , sino p o r­
que aquí tam bién e l pueblo ped ía a 
g ritos p an  y  tie rra . Y  eso sigue p i­
diendo. Y  eso es lo que no podrá  
darle el E stado  republicano, como 
no se le d ió  lo  que pedía en .'Alema­
nia ni en  A u stria , porque un  E s-

mo, tanto  en  la  esfera nacional co­
m o en la internacional, hace cada 
d ía  m ás difícil la solución al p ro ­
blema del paro  obrero. Como que 
esa  solución es en realidad im posi­
ble den tro  del sistem a capitalista.

E l E stad o  burgués no  podrá  dar 
a l pueblo español todo e l p an  y  to ­
d a  la  tie rra  qu e  necesita, porque 
eso es superio r a  sus fuerzas, ta n ­
to  si lo gobiernan sólo republicanos 
como un a  coalición republicanoso- 
cialista o un  m inisterio  en tero  de 
socialistas no  dispuestos a  u n a  re ­
volución social inm ediata. E l  f ra ­
caso se rá  igualm ente inevitable en 
cualquiera d e  los casos.

C uando ese  m om ento llegue, no 
h ab rá  m ás que dos so luciones: la 
fascista, la de los que le d irán  al 
pueb lo ; “ Y a  veis, la R epública li- 
Deral y  dem ocrática no puede re ­
m ediar vuestro  paro , v u es tra  m ise­
ria , vu es tra  ham ore. ; D adnos todo 
el R oder y  harem os vu es tra  felici­
d ad  I”  Y  la so a a lis ta  revoluciona­
ria , la  de exp rop ia r, la  de su stitu ir 
el E stado  burgués por un  E stado  
obrero, la de colecuvizar todas las 
m entes de riqueza.

P a r a  ese m om ento— com o p a ra  la 
guerra , si sobreviene— hace la ita  un 
partid o  socialista revolucionario, 
u a s t a  aho ra  no lo  e ra  sunciente- 
m ente. bius elem entos refu rnuslas y 
revolucionarios se neutralizaüan. E l 
nuevo rum bo exige la homogenef- 
dad en los m edios y  los fines. Si 
eso no se lograra, la a lternativa  fatal 
es el fascismo, como en  Italia , A le­
m ania, A u stria , P o rtu g a l y  tantos 
o tros países donde se n a  m alogra­
do la revolución dem ocrática p o r 
no ex istir partidos socialistas re­
volucionarios. D esm intam os el' re­
frán  de que nadie escárm ienta en 
cabeza ajena.

(V ie n e  de  la  pá g . 4.*)

A si se cobraron  "lo s  ru so s”  las 
cuchufletas de los paisanos.

Cosecha de 1935: diez vagones 
de tr ig o  recio. P eso  especifico, 81, 
T re in ta  vagones de candeal. Peso 
especifico, 80. S iete vagones d e  ce­
bada, 14.000 k ilos d e  yeros, 3.500 
d e  habas, 6.000 de len tejas, que 
vendieron a  50 p e s e ta s ; 4 .000 de 

'g arbanzos y  5.000 de beza. V alor 
aproxim ado, unas 100.000 pesetas.

H a s ta  p rim eros d  e septiem bre 
de 1935, la colectividad hab ía d a ­
do en  un año 5.547 jo rna les co­
rrien tes y  unos 700 de gañanía.

C ada d ia  que se tra b a ja  se da 
un vale p ara  que los com erciantes, 
seguros de la solvencia d e  la co­
lectividad, canjeen com o si fuera 
dinero . A dem ás hay  unos vales es­
peciales de pan. S e en tregan  hasta 
p a ra  tres  kilos p o r jo rn ad a  d e  tra ­
bajo  y  los panaderos d isfru tan  por 
despachar esos vales. L os fines de 
mes cada tahona p resen ta  a  la co­
lectividad la  fac tu ra  que suele pa­
garse  en trigo . E s  así cómo en po ­
co m ás de un añ o  h a  m ejo rado  la 
colectividad el nivel de v ida de sus 
m iem bros.

C laro  que ellos no  están  a ú n  sa­
tisfechos y  e s p e r a n  desarro llar 
g randem ente su  prosperidad  en el 
fu turo .

— Q uisiéram os tener un a  poca 
de h u e r ta  y , sobre todo, el ganado 
que d a ría  tan to  beneficio— nos dice 
el com pañero Gil, m irando  con tr is ­
teza a  las cochiqueras vacías que 
tiene el cortijo .

H e  descansado u n  m om ento en 
el cuarto  donde com e el personal y 
se hacen las cuentas y  anotaciones

L u e h a i i d o  p o r  l a  t i e r r a

L o s ca m p e sin o s  
en  p ie  de g u e rra

por MANUEL MARQI EZ SANCHEZ

y  se d isponen los trab a jo s . U n  re-
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pendiente fué  a rru in ad o  y  absor­
bido por el ta lle r  en g ra n  escala, 
con división de trab a jo  y  éste más 
la rde  p o r la  g ra n  fábrica mecánica.

Q ue hem os de tropezar con difi­
cultades en n u es tro  em peño, nadie 
lu d u d a ; pero  en  n in g ú n  caso éstas 
'.>n invencibles.

E l recelo de los m ás trab a jad o ­
res co n tra  los que no ¡o son  tanto, 
' j  vence dando  a l trab a jo  un  sen­
tido deportivo, de juego  p o r equi­
pos, en los que el m ás hábil o el más 
inerte , p ro cu ra  sup lir las deficien­
cias de los dem ás, porque lo que in­
teresa es el triun fo  de todos, apar- 
it- de que m uchos q u e  cuando tra - 
iKijan p a ra  el patrono , con el que 
n .j' tienen in tereses com unes, por 
carecer d e  estím ulo, fuera  del mie- 
d.) al “ a m o " , rea lizan  un a  labor de­
ficiente y  escasa, y  en cam bio cuan- 
'U  tra b a ja n  p a ra  sí o  p a ra  la  colec­
tividad son m agníficos obreros.

E l paro  obrero  suele se r o tro  p e­
ligro p a ra  las em presas colectivas, 
'|iie  pueden  convertirse en  un a  es­
pecie de asilo  de p a ra d o s ; pues si 
l;is gastos de m ano de obra  no de- 
k -n  exceder del 6 0  por 100, por 
ejem plo, de los to tales de explota­
ción p a ra  que la em presa obtenga 
hc-neficio, se la m a ta rá  si nos em pe­
ñam os en  au m en ta r este porcentaje , 
c m cl deseo hum ano y  explicable de 
afi.sorber el paro.

íNo fa ltan  casos en  que se care­
ce d e  en tre  los cam pesinos con un 
dem en to  capacitado en m ateria  ad ­
m in istrativa y  con tab le ; pero  n o  es 
iMiícil hallar, m ien tras se capacita 
a  los m ás desp iertos, o tros cam ara­
das ducho.s en esa m ateria , con dotes 
ccimerciales que sirvan  a l efecto. 
Bien se nos alcanza, que una ex ­
plotación colectiva es m uchas veces 
la ob ra  de un  hom bre inteligente, 
cajiacitado, con dotes de m ando y 
au to ridad  en tre  sus ccwnpañeros y 
c a j i a z  de sacrificarse. N o es difícil 
hallar en cada lu g a r el hom bre p re­
ciso, p o r cuan to  si acaso le fa ltará  
la capacidad y  que se adquiere con 
la práctica.

Bien se nos alcanza que una ex­
plotación colectiva es u n a  de las 
form as m ás com plejas d e  la coope­
ración, qu e  sólo puede lograrse de 
inm ediato, cuando existe el esp íritu  
necesario. P o r  eso en  m uchos casos,

liabrá que em pezar p o r form as m ás lección de entusiastas pioneros de 
'sencillas— cooperativas de c o m p ra 'la  colectivización a g ra ria  en  inuclias 
de abonos, sem illas y  aperos, de s e - 1 regiones españolas, que co n  sus ex - 
guros, de crédito , d e  cousum o, etc.—  ¡piutaciones m odelo son un  ejem - 
p a ra  coronar la  ob ra  al cabo de a l - ; pío vivo, m agnifico exponente de 
g u n  tiem po con la  de producción ¡ solidaridad cooperativa, que m uy 
colectiva; que el esp íritu  co o p e ra -!p ro n to  se v e rá n  secundados por 
tivo, sólo se adqu iere con el ejercí-1 o tras m uchas colectividades y  en 
cío y  la p rác tica  d e  la  coo p erac ió n ;'p o co  tiem po apenas h a b rá  un a  zo- 
del m ism o m odo que la  ciudadanía na donde la lte  el ejem plo  capaz de
sólo es patrim onio  d e  las dem ocra­
cias que e jercitan  los derechos c iu ­
dadanos.

M as es preciso tam bién articu ­
la r  estas em presas cooperativas de 
toda Índole e n  un organism o tede- 
ra tivo  que las relacione a  la vez con 
las d e  consum o, que pueden  ser 
sus m ejores chentes y , en todo caso, 
p a ra  o rgan izar la ven ta de p roduc­
to s  e  incluso la  p roducción  p ara  
adap ta rla  a  las exigencias de l m er­
cado ; que organice el crédito , los se­
guros, etc.

N ad ie tem ía fracasar, porque 
quien n o  se propone realizar aigo 
no  fracasa y  es preferib le  siem pre 
el fracaso a  perm anecer inactivo p o r 
m iedo a  el qu e  en ultim o ex trem o

persuad ir a  los m as reacios.
N o  olvidem os que en  la  R evolu­

ción F ran cesa  tr iu n ló  la burguesía 
con tra  la  nobleza porque de- fieeho 
la econom ía estaba en sus m anos y 
la nobleza que an taño  cum plía una 
un ión  d e  tipo  económico y  políti­
co, se fué  convirtiendo  en un  p a ­
rásito  inú til. D el m ism o m odo, ca­
pacitado el obrero , en sus m anos la 
econom ía, que no d irigen  p o r si los 
capitalistas, si no son asalariados,
obreros, em pleados y  técnicos, la l i e C l i e r d O  R  1 1 1 1 6 8 "  
ourguesia h a  term inado  su  misión

tra to  de L arg o  Caballero, recorte  
de un  periódico  obrero, vigila to ­
do aquello con sus o jo s  azules, ace­
rados y  persp icaces... E s  un a  g a ­
ran tía  de honradez y  un signo de 
que todo  m archa debidam ente.

E n  G abía he visto su  herm osa 
Casa del Pueblo. V uelve o tra  vez 
a  reconfortarm e la  h isto ria  de los 
sacrificios que costó y  d e  las g e­
nerosidades de algún  com pañero 
m odesto y  anónim o que com prom e­
tió  toda su  pequeña hacienda para  
levantarla. í l e  habla tam bién  de 
tragedias en Gabia la  G rande, como 
sangre  p ro letaria , d erram ad a  por 
los esbirros de la bu rguesía  en ho ­
m enaje  a  los caciques.

T o d o  aquello no h a  sido inútil, 
pues de su  siem bra fecunda n a d ó  
la colectividad. C uando yo  visité 
G abia la G rande estaba L e rro u x  y  
G il Robles en el P o d e r ; sin  em bar­
go, a  pesar de las condiciones a d ­
versas, luchando con tra  m il dificul­
tades, ochenta hom bres estaban  alli, 
im pertérritos, construyendo  socia­
lismo.

D espués d e  colm arm e de a ten ­
ciones me separé de " lo s  ru so s” . 
Sus fuertes apretones d e  m anos y 
sus m iradas enérgicas m e d ije ro n  
cuán  firm e e ra  entonces su  voluntad 
de triun far.

. A hora  lian cam biado los tiem pos, 
pero  los de “ L a  J a r a ”  es tán  allí, 
en su puesto, atalayando el fu tu ro , 
ofreciéndose, con todas las dem ás 
colectividades, com o u n  ejem plo 
vivo que parece ind icar a  los cam ­
pesinos: E s ta  es la  ru ta , cam aradas.

R IC A R D O  Z A B A L Z A

histórica y  se rá  des tru ida  como cla­
se en  un  período  breve, pese a  la 
resistencia feroz que oponen en su 
agon ía con las d ic tadu ras  que p re­
tenden galvan izar un  cadáver. E l

siem pre e s  u n a  ex p e rien aa , u n a  lee-  ̂triunfo  es nuestro , po rque los tra -
ción aprovechable.

E n  este P rim ero  de M ayo, debe-
bajadores, conscientes de la  m isión 
h istó rica y  d e  la  responsabilidad

mos proponem os tra b a ja r  todos p o r  incum be, nos preparam os
la colectivización del agro , en  un a  m erecer el triunfo ,
propaganda intensa, capaz d e  con­
v e rtir  a  ios m as reacios. Q u e  las

E stam os asistiendo a  las últim as fa­
ses de la revolución, honda y  fe- 

sociedades obreras soliciten tie rra s  conocido la  huina-
p a ra  su  explotación colectiva y  c u a n - ^  o lv idar que la  fortale- 
do se constituyan  com unidades d e ! “  en tre g a ra  s in  lucha
acuerdo con el censo de cam pesinos, | em en ta , al m ism o tiem po que nos 
éstas acuerden  la explotación c o le c - |P ^ ^ J ^ ^ ” °s  l» ta -
tiva  y  que en las individuales se p ro ­
curen  establecer fo rm as cooperativas
m ás sencillas y  asequibles. 

A ctuabnen te  tenem os y a  un a  co­

lla debemos es ta r apercibidos para 
consolidar el triun fo

J o s é  M a r í a  S o le r .  

P residen te  d e  la  F .  de T .  de la  T .

Eln to d o s  lo s  p u e b lo s  d e  E sp a ñ a  e n  q u e  h a y a  f in c a s  su sc e p tib le s  
d e  e x p lo ta r s e  c o le c tiv a m e n te , n u e s tra s  so c ied a d es  so lic ita ra n  u n a  
o  m á s  d e  la s  q u e  c o n s id e re n  m a s  a p ta s  p a r a  h a c e r  u n  e n say o . L a  
so lic itu d , c o n  s u  c o rre s p o n d ie n te  t im b re  d e  1,30 p e s e ta s , se  d ir i­
g i r á  a l  I n s t i tu to  d e  R e fo rm a  A g ra r ia , s i s e  t r a t a  d e  f in c a s  p a r t ic u ­
la re s  y  a l  A y u n ta m ie n to , s i so n  b ie n es  co m u n a le s .

R e m it id a  la  so lic itu d , cosa  q u e  se  h a r á ,  s i  y a  n o  se  h izo  a n te ­
r io rm e n te , se  n o s e n v ia r á  u n a  t a r j e t a  c u y o s  d a to s  u til iz a re m o s  p a ra  
co n fe cc io n a r u n  f ic h e ro  c o n  e l  q u e  c o n tro la re m o s  y  e s tim u la re m o s  
e s ta s  so lic itu d es.

L o s  d a to s  q u e  p re c isa m o s  so n  lo s  s ig u ien te s : n o m b re  d e  la  so ­
c ied ad , p u e b lo , p ro v in c ia , n ú m e ro  d e  a f il ia d o s  q u e  tie n e ,  n o m b re  
d e  la s  fin cas q u e  se  so lic ita n , c a b id a  y  c u l t i . ’o , p ro p ie ta r io  y  d o m i­
cilio  d e  é s te  y  e n t id a d  a  la  q u e  se e n v ió  e n  l a  so lic itu d .

t r o s  m á r t i r e s
R ecuerdo, con honda emoción 

aquélla  fecha esplendorosa d e  P r i ­
m ero  de M ayo d e  1931, en que to ­
dos íes p ro letarios d e  E sp añ a  can­
tábam os con fervor y  entusiasm o, 
los him nos de la  libertad , a  la  joven  
R epública, que iniciaba con su  n a­
cimiento, una e ra  d e  paz y  de ju s ­
ticia. A quellos cantos de las ju v e n ­
tudes pro letarias, aquellos ram os de 
flores y  violetas que ofrecían  a  la 
tie rn a  niña, que em pezaba a  d a r  
sus prim eros pasos, p o r  las to rtu o ­
sas sendas de la v ida , aquellas p ro­
m esas de d e fe n d e rla ; ag o ta r sus 
energías, d e rram ar su  sangre , p ara  
conservarla sin  m ancilla n i rozadu­
ras.

E l 6  de O ctub re  d e  1934, cuando 
m ism a ju v en tu d  v ió  qu e  Ju -  

d ^  vendía a  la R epública, salió  a 
la  calle d ispuesta a  defenderla, cos­
ta ra  lo que costare, po rque así d e­
fendía su honor, su libertad , y  los 
in tereses de una colectividad cons­
ciente. A quella R epública tan  que­
rid a  fu é  a rrancada  violentam ente 

p o r  sus enem igos, y  em pezó un  
am argo  calvario  que casi term inó 
con su  vida. F u é  violada, escarne­
cida, horrib lem ente ensangrentada. 
E l sacrificio de nuestros cam aradas 
astu rianos, y  p o r encim a de todas 
las lágrim as dolorosas de tan tas  m u­
je re s  p resas de inm ensa desespe-

E n  la  d ispu ta que está  en tab la­
d a  en la época actual, p o r la  pose­
sió n  del im portan tísim o factor de 
la producción, tie r ra  m ás encona­
d a  que nunca en  nues tro  país, los 
cam pesinos llevan lo m e jo r de la 
pelea.
. » L a  burguesía  defiende sus pose­
siones desesperadam ente, pero  con 
g ra n  desventaja.

M e jo r que nad ie saben los capi­
ta listas lo que supone el poseer la 
tie rra , por cuan to  tienen  p o r c ier­
to que ello les perm ite  el exp lo tar 
hom bres y  dom inar pueblos. Y  con 
ello, acum ulan  riquezas que d e rro ­
chan en org ías y  bacanales, así co­
m o en ob tener representaciones po ­
líticas para  legislar en  su exc lu ­
sivo provecho. E n  un a  palabra, po ­
derío  absoluto  para  esclavizar y 

dom inar a  la  g ra n  m ayoría  p roduc­
tora.

Los te rra ten ien tes , la burguesía 
cam pesina, es un m onstruo  que apo­
derado de u n  elem ento que no le 
pertenece, qu iere retenerlo  para  p e r­
p e tu ar su  afán  de dom inio y  de 
g randeza a  costa de la  m iseria de 
los productores del suelo.

E sto  no puede ser.
L o  m onstruoso  liay que d e s tru ir ­

lo como sea, y  a  costa de lo que sea. 
L o imponen las circunstancias y  lo 
exigen la p rosperidad , el p ro g re ­
so, la cu ltu ra  y  el b ienestar de la 
población cam pesina.

L os obreros de la tie rra , los que 
hacen p ro d u c ir  los cam pos yerm os 
y  m ontuosos, los que con su es­
fuerzo y  sudo r fecundan y  fe rti­
lizan la tie r ra  que produce los sa ­
brosos fru tos con que susten tan  to ­
das las clases sociales, saben ta m ­
bién  lo que supone la posesión de 
la tierra .

L as calam idades, las privaciones, 
las injusticias, la m iseria, persecu­
ciones y  to rm entos que tienen su ­
fridos, les dicen m uy a las claras 
que la tie rra  en poder de quien no

la  trab a ja , CMistituye el principal 
elem entó de tiran ía  opreso ra p a ­
ra  los traba jado res del campo.

Y  que, en cam bio, desposeyéndo­
les de ese baluarte , la opresión y 
tira n ía  se convierte en libertad . la 
m iseria y  privaciones en abundan­
cia. las calam idades en a leg ría  y  
bienestar, y  las in justicias en  paz y  
regocijo.

P o r  eso, los cam pesinos españo­
les en  las actuales circunstancias, 
fo rm an  u n  ejército  ag u errid o  y  lu ­
chan heroicam ente en todas partes, 
p o r la posesión de la  tie rra . Y  en 
cada provincia, en cada pueblo o 
aldea, com baten denodadam ente, li­
b ran  batallas form idables con tra  los 
u su rpadores d e  la tie rra  y  su.s es­
birros.

Y  con ta l denuedo y  entusiasm o, 
nuestros cam aradas acom eten a  los 
enem igos que, en m uchos sitios és­
tos se baten  en  retirada, dejando  
las dehesas abandonadas con sus 
co rtijo s, aperos y  ganados inclu­
sive.

E n  o tros casos, los propietarios 
pactan con las organizaciones cam ­
pesinas la en trega de la tie rra , lo 
que supone una derro ta  vergonzo­
sa  p a ra  esos detentadores, puesto 
que hace solam ente m eses, al p ro ­
pio tiem po que desahuciaban a  los 
pocos colonos que hub ie ra  en  las 
tie rras , p rocuraban que la  guard ia 
civil fusilara a  los d irigen tes de esas 
m ism as organizaciones a los que hoy 
en tregan  las que llam an sus tie­
r ra s , p o r m iedo a  perd e r tam bién 
la  pelleja.

N o  hay duda, que an ic  el em pu­
je  arro llado r de los cam pesinos. la 
v ic toria se rá  nuastra , y  en- poco 
t i e m p o  habrem os liquidado ese 
m onstruo  b u rgués que de ten ta  el 
principal elem ento de producción, 
lib rando  de la esclavitud a  un a  g ran  
parte  de la  hum anidad  pro letaria.

F irm es y  adelante, herm anos cam ­
pesinos.

ración a l ver que sus h ijos , espo- ficó buena parte  de su  tiem po en
sos o  herm anos, eran  desechos por 
la m etralla  o tra tados com o viles 
delincuentes.

P rim ero  de M ayo, hoy todos los 
traba jado res en la tribuna , en las 
m anifestaciones, en todos los actos 
tributam os honores a  los m ártires 
del M arx ism o, recordam os O c tu ­
b re, los m artirios de la cárcel y  el 
estado en que se encuentran  tantos 
huerfanitos y  viudas.

H oy, al reco rd ar tan tas vejacio­
nes, he de m encionar a  un  com pa­
ñero  nuestro , a  uno de los presos 
de O ctubre , que com partió  con n o s­
o tro s las tristezas, las depresiones 
espirituales que abatían , a  veces 
nu es tra  entereza.

a ra s  de la  libertad.
E n  honor a  la verdad, he de re ­

conocer que algo se ha hecho en fa­
vor su y o ; pero  creo, que n o  es su ­
ficiente : hay que tra b a ja r  un poco 
m ás in tensam ente para  devolver­

le la paz y  el b ienestar que se le 
adeudan  y  al m ism o tiem po, en­
ju g a r  las dolorosas lág rim as de una 
m adre  que su fre  am argam ente.

Y o pido, hum ildem ente, a  los que 
puedan a tender m i súplica, que se 
reivindique a  este esforzado paladín 
de nuestros ideales y  vuelva pronto  
a  ab razar unos padres y herm anos, 
y  a  ocupar el sitio que le  co rres­
ponde en n u es tra s  filas p a ra  seguir 

I  luchando con m ás ard o r que nun-
_  _ , . ica y  llevar a feliz térm ino la Re-
E ste  com pañero, con su  vo lun tad . L o ,^ c ió n  Social, 

energía e  inteligencia, colaboró  ac-¡ M A T E O  S A N C H O  G A Y A
.■Artá (R aleares).tivam ente a  la  defensa del régim en 

repub lkano , y  es am argo  tener que I 
confesar, que la  R epúlilica no se 1 V I S A D O  P OR  
h a  preocupado m ucho de la sitúa- t  ■ F  XT C  TT T> X
ción de este cam arada, que sacri- I j A  ^ f i I N t j U l v A

ü i i  d e c r e t o  d e  a y u d a  a  l o s  y u n t e r o s
L  na vez m ás se h a  puesto  de r e - ' b rá  necesidad de a b rir  p a ra  calm ar 

lieve la  buena vo lun tad  que a n im a ' el ham bre del pueblo, y  p a ra  evitar 
al m in istro  d e  A gricu ltu ra , y u n a ,q u e  se destruyan  g randes cantida- 
vez m ás se h a  dem ostrado que solo I des de trigo , m ien tras m illares de 
el em puje d e  los cam pesinos o r-  fam ilias no com en lo suficiente. N os

referim os a  las paneras donde se 
guarda  el trigo  re tira d o  del m erca­
do p o r un m in istro  de A gricu ltu ra  

, _ _  . _  .d e l conglom erado rad ical-agrario -
el seño r R uiz F u n es viene a  j u s t i - , e l ac tua l m in istro
ficar 1 ^  p e tiao n e s  que r e i t e r a d ^ e n - , gj se encuen tra  el ce-
te  le  ha hecho la F e d e r a c io n ^ p a - 1 en dichas paneras? 
ñola de tra b a ja d o re s  de la T ie rra .!  ,,, , • •
P ero  llega cuando v a  en  num erosos!,, le invitam os a  que rea-
pueblos, a c u c ia d o s 'p o r  el h a mb r e . ' invest igación a  fondo en

este feo asunto, b u  sentido huinani-

ganizados es capaz d e  vencer Ja pe­
reza de los organism os b u rocrá ti­
cos.

E l decreto  que acaba de firm ar

habían  los A yuntam ientos ab ierto  
las paneras en  que se g u a rd a la  el 
tr ig o  depositado com o g aran tía  de 
las intensificaciones d e  cultivos.

N o  p o r eso pretendem os rega­
tearle  m éritos. S i se  lleva a  la p rác ­
tica sin entorpecim ientos b u ro crá­
ticos, rem ed iará m uchas m iserias.

A hora  bien, querem os llam ar la 
atención del señor R u iz  F u n es so­
bre o tras paneras que tam bién ha-

ta rio  y  su v isión práctica de los 
problem as le obligarán— estam os se­
guros— a  to m ar resoluciones p a re ­
cidas a  la  que acaba de tom ar. H á ­
galo  sin  dilación y  los cam pesinos 
pobres bendecirán  su nombre.

i Q ue sacien ellos su  ham bre evi­
tando  que se d es truya  el tr ig o  que 
costó cerca de 300 m illones a  la 
H acienda!

I m p r e n t a ,  M i g u e l  B ie s c a s .  C o n d e  D u q u e  48.— M a d r id .

Ayuntamiento de Madrid



E L  O B R E R O  D E  L A  T I E R R A

C o n t r a  u n a  v i l  c a m p a ñ a

A s e n t a m ie n t o s  

en A lc o n c lie l
E n  el periódico d e  los farsan tes m e ex trañ a  que apeléis a  todas las

de los pueblos, titu lado  “ T ra b a jo ” , 
se ha publicado u n  suelto , que por 
lo  que tiene de em bustero  y  cana­
llesco es por lo que el A  B  C  del 
d ía  17 de los co rrien te , se h a  dig­
nado rep roducir ín tegro . M enciona­
do sueho, que se denom ina, “ Los 
A sentam ientos d e  Y u n te ro s” , lo 
firm a D om ingo Seco A cuña, al que 
por lo visto, le d a rían  buenos cuar­
tos para  que v in iera  en  calidad de 
redactor, a  p in ta r el problem a de 
los que ellos llam an “ Y un teros ex ­
prop iados” . S e  dice en el sueltecito 
de referencia, que a  zapateros, ca r­
p in teros, panaderos y  a  los de to ­
das las diversas profesiones se han 
asentado, y  luego, sigue y  d ice; que 
los obreros q u e  se han  expropiado, 
que se tienen que ded icar a  leña (ca­
sualidad que se trop iezan  con uno, 
y  lo re tra tan ). E n tre  las m uchas ga- 
lanerías que dicen, con la m ala in ­
tención de p roducir el pánico en tre 
las au toridades, se  destacan m ás 
las s ig u ien tes; que en la casa del 
pueblo les d a rían  i.o o o  pese­
tas, que cuando llegaron al S ind i­
cato estaban los locales ab a rro ta ­
dos de obreros exprop iados y  que 
tan  pron to  se d ieron cuen ta  de que 
eran  redactores de “ T ra b a jo ” , p ro ­
rrum pieron  en v ivas a l periódico de

liabilidades habidas y  p o r haber, co­
m o es la  de decir q u e  son  tan tos 
o cuantos los ob reros expropiados, 
cuando lo cierto  es qu e  no son  más 
que cua tro  paniaguados que, a  costa 
de n u es tra  resistencia en los tres 
años que han  pasado, se han  ch u ­
pado el dulce que vosotros dabais 
p a ra  co n tra rres ta r, y  que aparen te­
m ente llegó un  día que lo conseguis­
teis, pero  qu e  la realidad fué  la que 
os dem ostró  el 16 de febrero, 
que a  p esar de las coacciones del 
bienio negro  no  sacasteis n i las de 
“ pele te”  (,mal contraste  con lo de lo^ 
salones ab a rro ta d o s); pero  lo que es 
intolerable, canallesco y  crim inal, 
es de calificar a  un  pueblo entero  de 
vagos, po rque si vosotros decís que 
todo el pueblo e s tá  asentado, a  to ­
do el pueblo lo ponéis p o r vagos, 
y  no es m enos repugnan te que d i­
gáis que el S indicato no se ha m e­
tido  en política, cuando en  fecha 
ta n  reciente expulsasteis de sus p a r­
celas a  las dos v iudas, M aría  D íaz 
C ordero  e  Isabel H ern án d ez , por 
el m ero  hecho de pertenecer los h i­
jo s  a  la  “ Ju v en tu d  S ocia lista” , y  lo 
que hicisteis con Ju liá n  M acías G ó­
m ez, que después de su frir la p é r­
d ida  de un a  h ija  en la flor de su 
vida, p o r no haberla en terrad o  ca­

los obrerOá ¡ C h u p a ! Q ue le había- ¡ tólicam ente, lo desahuciasteis de su 
mos quitado la  tie rra  a  los obreros, I parcela. ¿ Y eso es no m eterse en
para  dársela a  los vagos (de eso 
ya responderé). P a ra  re fo rzar esa 
tesis, nos dan tre s  nom bres, que 
oscilan en tre  seis y  siete h ijos cada 
uno, y  eso es un  cuento, ta n  sólo 
uno tiene seis, pero  es en tre  dos 
m ujeres, una e jem p lar conducta de 
yun tero , que aprendió  la profesión 
jugando  al “ b u r ro ”  en  el casino. 
O tro  soltero, el pad re  tiene unas 
doscientas fanegas de tie r ra  en pro­
piedad en  absoluto ab a n d o n o ; y  fal­
ta  lo m ás gracioso, que a  la pena­
lidad de haberle qu itado  las tie rras, 
tienen que añad ir los encarcelam ien­
tos tan in justos, y  que ni siquiera 
le han  pagado la  1,50 pesetas que 
le correspondía p o r  socorro  (es que 
no se acuerdan  que no han queda­
do ni clavo en pared ), y  a llá  va lo 
último.

¿ Q ue todo esto es in ju sto  p o r 
que el S indicato  no  se h a  metido 
en política?

P o r  lo que me toca de cerca, el 
asunto, al se r yo  el que m ás d e  lle­
no ha in tervenido e n  la  confección 
del Censo, y  dem ás asuntos relacio­
nados con los asentam ientos, he de 
decir, que no m e h a  ex trañado  ni

política? ¡A h í  P ero  lo que y a  re­
basa los lim ites de m i paciencia y 
de todos los que tengan  un  m edia­
no conocim iento de lo acaecido en 
nuestro  pueblo, es que tam bién te n ­
gáis el cinism o de hab lar siquiera 
de encarcelam ientos. ¡ Si vosotros 
supierais los recuerdos que a  n u es­
tra  m em oria vienen cuando se lia- 
bla de encarcelam iento! ¿ P ero  es 
posible señores del S indicato  C a ­
tólico, que sien d g  los verdaderos 
responsables de los asesinatos que 
el día 5 de jun io  h izo  la G uard ia 
civil con nuestros com pañeros, v e r­
daderos responsables de los cientos 
de encarcelam ientos, d e  las palizas 
y  m artirios que con nosotros se han 
llevado a  cabo, que os a trev á is  a 
referir siquiera un a  pa lab ra  de en­
carcelam iento ?

N o  profundicem os m ás el tem a, 
porque m i serenidad se agota, sólo 
qu iero  deciros, y  que s irva  como p ro ­
m esa solem ne, que d e  los crím enes 
que con el pueblo habéis com etido, 
responderéis an te el pueblo.

A lconchel, 23 de ab ril d e  1936.

V IC E N T E  H E R R E R A

A n t e  e l  P r i m e r o  d e  M a y o

C o n s i g n a s  d e  l a  U .  G r .  T .
1. ^  C a stig o  in fle x ib le  d e  lo s  v e rd u g o s  q u e  a c tu a ro n  ile g a l y  

c ru e lm e n te  e n  la  re p re s ió n  d e l m o v im ie n to  d e  o c tu b re , y  r e p a r a ­
c ió n  m o ra l  y  ec o n ó m ic a  a  la s  v íc tim a s .

2 . * H u m a n iz a c ió n  d e l  ré g im e n  d e  p r is io n e s .
3.  ^ R e v is ió n  d e  lo s  f ich e ro s  po lic íacos.
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la  a d m in is tra c ió n  d e l  E sta d o .
5 . * R e v is ió n  d e  la  le y  d e  O rd e n  p ú b lic o  y  d e  la  d e  V ag o s  y  

m a le a n te s , s u p r im ie n d o  e n  é s ta  l a  m a l l la m a d a  p e lig ro s id a d  social.
6 . ^  R e p re s ió n  im p la c a b le  d e  la  u s u ra .
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9 . ^  D e ro g a c ió n  d e  la  le y  d e  A rre n d a m ie n to s , p ro m u lg a c ió n  

d e  u n a  n u e v a  y  re v is ió n  d e  d esah u c io s .
10 . In te n s if ic a c ió n  d e  la s  e x p lo ta c io n e s  a g ríc o la s  co lec tiv as .
11. R e s c a te  in m e d ia to  d e  lo s  b ie n e s  co m im a les .
12 . R e in c a u ta c ió n  d e  lo s  b ie n es  d e  l a  t i tu la d a  n o b leza .
13. J o r n a d a  m á x im a  d e  c u a r e n ta  h o ras .
14 . E s ta b le c im ie n to  d e l  c o n tro l o b r e r o  e n  la s  in d u s tr ia s .
15. A u x il io  d e l E s ta d o  a  lo s  S in d ic a to s  p a r a  a te n c ió n  u rg e n te  

a  lo s  p a ra d o s  forzosos.
16 . C o n s tru c c ió n  d e  v iv ie n d a s  u r b a n a s  y  ru ra le s .
17. C a s tig o  d e l d e lito  d e  e n v ile c im ie n to  d e l sa la r io , y  e s ta b le ­

c im ie n to  d e  jo rn a le s  m ín im o s.
18 . R e s ta b le c im ie n to  y  re v is ió n  d e  l a  le g is la c ió n  so c ia l d e  la s  

C o n s titu y e n te s .
19 . N a c io n a liz a c ió n  d e  l a  B a n c a  y  d e  la s  in d u s t r ia s  b ás icas .
20 . S o m e tu m e n to  d e  l a  B a n c a  a  la s  n e c e s id a d e s  d e l  p a ís .
21 . C re a c ió n  in in te r ru m p id a  d e  e sc u e la s  p r im a r ias.
22 . A c c e so  d e  la  ju v e n tu d  o b r e r a  a  la s  a u la s  u n iv e rs i ta r ia s .
23 . E n se ñ a n z a  p ro fe s io n a l y  a u x ilio  eco n ó m ico  a  la  ju v e n tu d  

q u e  la  re c ib a .

24 . R e s ta b le c im ie n to  d e  la s  re la c io n e s  d ip lo m á tic a s  y  c o m e r­
c ia le s  co n  l a  U . R . S . S .

K o l j o s i a n o s  (le  T o r o e h i l o v

Obse(|mo a esta 

F ed eració n
E n tre  los em igrados q u e  acaban 

de volver estos días de R u s ia  hay 
u n  cam pesino, el cam arada M artin  
Y erro , d e  C asalarre ina (R io ja ) que 
nos ha tra íd o  un  obsequio, un  ban­
derín  ro jo , que envía a  los cam pe­
sinos revolucionarios españole.? el 
ko ljós de Vorochilov. A provecha­
m os la  oportun idad  de recib ir tan  
estim able recuerdo p a ra  in te rrogar 
a  Y erro  sobre la  v ida cam pesina en 
la tie rra  de los soviets.

— E l de V orochilov es un  koljos 
relativam ente pequeño— 300 m iem ­
bros— form ados p o r la  reunión  de 
dos koljoses m enores que se dedican 
al cultivo de los cereales. E l  kol- 
nadería  vacuna y  caballar. E l  kol­
jo s  V orochilov está  cerca de la ciu­
dad  del m ism o nom bre, llam ada an ­
tiguam ente de L ugans.

— F uim os a v isitar el ko ljos un 
g ru p o  de 50 españoles. L a  aldea nos 
obsequió espléndidam ente con una 
com ida típ ica de la región, m úsica 
a  cargo de los jóvenes koljosianos.
u n  m itin  e infinitas p regun tas que colas.

disposición sus m ejo res técnicos y 
especialistas p a ra  que reco jan  las 
experiencias d e  todos, aplicando lue­
go los m ejo res m étodos en la n a ­
cionalización del trab a jo  que m archa 
y a  a  un ritm o verdaderam ente fan ­
tástico.

— L o que m ás resa lta  a  nuestros 
o jos es el esfuerzo que h an  hecho los 
soviets p a ra  m e jo ra r la  v ida y  la 
cu ltu ra  de los cam pesinos. E n  los 
años m alos la  gen te em igró a  las 
ciudades. A hora  han  vuelto  la  m a­
y o ría  a l campo. A penas quedan 
analfabetos. E n tre  los jóvenes no 
hay n inguno. L os cam inos d e  la 
U niversidad no  están  cerrados p a­
ra  nadie. L a  instrucción  dejó  de 
ser un  privilegio de ricos para  con­
v ertirse  en un  derecho qu e  pueden 
alcanzar todos los que son estud io ­
sos e inteligentes. E l  ingeniero ag ró ­
nom o que d irige  el ko ljos es hijo  
de unos cam pesinos de la  aldea. H ay  
varios o tro s jóvenes de este koljos 
que estudian en los institu tos agrí-

nos p lanteam os los españoles y  los 
rusos irnos a  otros.

— L a  sed  de saber que m uestran

— E stos in stitu to s son m uy in te­
resan tes. T ienen  cam pos de experi­
m entación m uy extensos, laborato-

C o l e c t i v i z a c i ó n
N u e s t r a  c o n s i g n a  í u i i d a n i e u t a l

E n  estos d ías se van a  enviar a  el del a rroz , el de la  rem olacha, e l j — A l p regun tarle  si había allí
todas la secciones los re g la m e n to s 'd e  la n a ra n ja , el de la crisis ca rb o -lg e n te  religiosa, nos contestaron :
im presos p a ra  c re a r las co o p e ra ti- jñ e ra  y  m aderera , e l del ganado  y  la l - A q u í  teníam os un pope (cura). Un 
vas obreras agrícolas, in strum en to  leche. L j a  se m archó y  y a  no volvió más.
legal, p o r m edio del que vam os a |  T odo  lo que no sea llevar la R e-

Nuevos proyectos de ley

iniciar en toda E spaña, un  am plio 
ensayo d e  colectivización.

L as cooperativas cam pesinas ape­
nas tuv ieron  hasta hoy desarrollo  
en tre  nosotros se oponían a  ello los 
mil in tereses capitalistas que viven 
parásitam en te  a  costa del agricu l­
to r, se oponían los te rra ten ien tes 
feudales, los u su reros, los especu­
ladores, ios .com erciantes y  el m ez­
quino concepto que tienen  de la  p ro ­
piedad los pequeños burgueses, y 
p o r últim o, la ignorancia y  la des­
confianza clásica de los prop ios cam ­
pesinos. T odo  eso, se oponía antes 
y  se opondrá  ahora— se está  opo­
niendo ya— y todo eso h ab rá  que 
vencer p a ra  llegar al logro d e  lo 
que nos proponem os.

¡Colectivización! P rim ero  para  
los cam pos. E s  un crim en  parcelar 
las tie rra s  de secano, p a ra  en tre ­
garlas al cultivo individual de yun­
teros o braceros, faltos de in s tru ­
m entos de labor, que se estre lla rán  
en  el p rim er añ o  de m ala cosecha, 
p a ra  caer en  brazos de la  u su ra , y  
v iv ir  eternam ente com o esclavos. 
E s  un  crim en parcela r los bosques 
y  los g randes olivares y  viñedos, 
donde pueden v iv ir cóm odam ente 
tantísim os braceros. E s  u n  crim en 
encauzar la  R eform a A g ra ria  hacia 
la  creación de un a  pequeña propie­
dad, fracasada ya, y com ida p o r las 
deudas en el m undo entero , y  que 
sólo puede v iv ir g racias a  las m u­
rallas chinas del proteccionism o 
aduanero . E s u n  crim en todo eso.

L a  pequeña propiedad cum plió 
su  m isión. F u é  un  acierto  en tiem ­
pos de la revolución francesa, cuan­
do no hab ía trac to res , n i segado­
ras, n i cosechadoras, ni los m éto­
dos m odernos de cultivo. A hora  
nó. L a  g ran  fábrica m ató  el pe-

E 1 m in istro  d e  A g ricu ltu ra  h a  leído en las C ortes algunos de sus 
esperados proyectos.

E l relativo a  la R efo rm a A g ra ria  em pieza p o r derogar la  ley llam a­
da de C on tra rrefo rm a y  pone en  vigor la ley del año 1932 con ciertas 
m odificaciones encam inadas a  co rreg ir las causas de su  ineficacia no ­
toria . E sas causas so n  principalm ente el exceso d e  trám ites  p a ra  la in ­
clusión de fincas en  el inventario  de la R eform a. L a s  m odificaciones 
iu troducidas tienden a  d a r  m ayor elasticidad y  rapidez a  las operacio­
nes. D e la  ley de C on tra rrefo rm a h a  aprovecliado el m in istro  ia d is­
posición referen te a  la  ocupación tem poral d e  fincas susceptibles de ser 
declaradas de u tilidad  social.

E l  proyecto  de ley, en  la fo rm a que h a  sido presen tado , puede se r 
ap ro ta ilo  en un  p a r  de sesiones. E so  es lo im portan te, que se g an e  tiem ­
po. E l  proyecto sobre rescate de bienes com unales llevará m as tiem po 
y  levan tara , ta l vez, m as resistencias que la nusn ia  R e ío rm a  -•igra- 
ria . h u  im portancia, si no  le ocu rre  lo que a  esta  en el p rim er bienio, es 
iDcalcuiaOie. V an a  se r m uciios los señores de la  tie r ra  que van a  que­
d ar, como suele decirse, desnudos. U n a  g ra n  p a rte  de la  p rop iedad  T  cam pos tnecani-
ru stica  es producto  d e  la  expoliación y  del engano. L os pueblos lian s i­
do siem pre las victim as de los poderosos y  d e  ios aproveciiados. Va en 
tiem po ue los R eyes (.ato licos— antes dei 1500— tuv ieron  estos que dic­
ta r  un a  o rden  general p a ra  qu e  los nobles devolviesen los bienes que 
hablan  robado a  los pueoios en  ios ulu inos u e n  anos. C uando oigam os 
que algún  te rra ten ien te  hab la de la " s a g ra d a ”  propiedad , preguntem os- 
nos, s in  tem or a  equ ivocarnos: ¿ s e ra  ei o  son  sus an tepasados los la ­
d rones ?

U n a  disposición acertad a  encontram os en la  l ^ .  C uando un  A y u n ta ­
m iento tiene m otivos justiticados p a ra  creer que un a  linca cualqu iera 
perteneció  a l pueblo y  tía sido  m al liabida, puede proceder a  ocuparla  
sin  m as trám ite . E l  que se c rea  perjud icado  y  con títu los justificados 
tiene el recuerdo  de dem andar al A yuntam iento , pero  éste sigue d isfru ­
tando  la  p rop iedad  iiasta qu e  los tribunales dictam inen, y  no puede 
nu n ca  ser couuenado a  pagar las costas.

E n  cam bio, le encontram os un g rav e  fa llo : el p lazo que señala p a ra  
el pago  en los casos de qu e  las fincas rescatadas liuuiesen sido iiabidas 
de buena fe. E s te  defecto puede ser— y  se rá  fácilm ente subsanado.

L a  ley sobre A rrendam ien tos em pieza por un a  disposición de es­
tr ic ta  ju s tic ia ; la anulación de todos ios juicios de desahucio del bienio 
negro . L os desahucios se rán  repuestos en el d isfru te  de las tie rra s  que 
trab a jan . E l F re n te  P o p u la r cum ple así sus com prom isos electorales.

form a A g ra ria  p o r esos cauces, se­
r á  conducirla a  un  seguro  iracaso 
en el porvenir.

, i C o lec tiv izad ^! I E n  todos los 
pueblos donde liaya un  cam po e x ­
tenso y  una. sociedad cam pesina, y 
un  g ru p o  de hom bres dispuestos a 
tra b a ja r  cooperativam ente, hay  que 
liacer el ensayo  de la colectividad. 
Tropezam os con m uchas dificulta­
des, fra ca sa rem o s de m om ento, en 
algunos sitios, p e ro  tr iun tarep ios en 
ios m ás, com o hem os triu n tad o  y a  
allí, donde hicimos el ensayo en  bue­
nas condidones. E l  resu ltado  final 
será colocar a  nu es tra  A g ricu ltu ra  
a  ¡a cabeza del m undo y  el lib rar 
p a ra  siem pre a  nuestros cam pesinos 
de al m iseria  en que viven.

N i lo uno, n i lo o tro , puede lo­
g ra rse  parcelando los cam pos. C a­
da parcela  se e n c e rra r ía . e n tre  el 
caiadro de sus m ojones, donde, sin 
m edios suficientes, se  esd av izaría  
trab a jan d o  con las uñas p a ra  m al­
viv ir un a  fam ilia en tera , y  el egois-

se conoce que no v iv ía contento en­
tre ' noso tros.”

— El ko ljos está  enclavado a lre ­
dedor de una v ie ja  aldea, pero  que 
va desapareciendo bajo  las nuevas 
edificaciones de un  progreso  a rro ­
llador. H a y  escuela y  organización 
juvenil, partido  com unista, una sa­
la  de reuniones y  el consabido so- 
net. Com o en toda R usia  destacan 
en la v ida  de la  aldea los jóvenes, 
que son el nervio  de toda  su ac­
tividad productiva y  espiritual.

— L o que m ás preocupa a  estos 
ko ljosianos es el m ovim iento sta- 
janovista , que consiste en esa espe­
cie de com petencia am istosa entre 
todos los obreros de R usia  por al­
canzar y  supera r c iertas m arcas de 
producción. L os trabajadores, si­
g uen  apasionadam ente, com o si fue­
ra  un  juego  deportivo, el proceso 
d e  su tra b a jo  y  el de toda la  nación. 
S aludan  con entusiasm o los records 
alcanzados. L os equipos y  obreros 
que se destacan en e s ta  grandiosa 
com petencia colectiva son conside-

mo exacerbado y  el e sp íritu  m á s , rados como liéross nacionales, re- 
conservador se d ifund irían  p o r  losiQ^jgn condecoraciones, se organizan

zados de .-América, de la Ind ia, de 
A ustra lia , S ub  A frica, y  sobre todo, 
R usia, han  hecho y a  im posible la 
com petencia en todos los m ercados 
internacionales. Y  eso p a ra  un  país 
em inentem ente agrícola, com o el 
nuestro , tiene una im portancia enor­
me. L a  colectivización realizada por 
m edio de las fo rm as cooperativas, 
ofrece la  posibilidad única de m o­
dern izar n u es tra  ag ricu ltu ra  y  m ul­
tip licar su  rendim iento , ab a ra tán ­
dola enorm em ente, y  elevando a  la 
vez el nivel m ateria l y  m oral de 
nuestros cam pesinos. Son dem asia­
das ven ta jas p a ra  que renunciem os 
a  ellas.

L a  R eform a A g ra ria  en E sp a ­
ña, ha de tender hacia la colectivi­
zación de los cam pos, y a  resolver, 
den tro  de las norm as cooperativas, 
los g randes y  g raves problem as de 
n u es tra  producción ag ro p e cu n ia ria : 
el problem a del trigo , el d e  la uva.

campos, m alogrando  todo avance 
m oral y  m aterial. E l  que cayera en ­
ferm o o  tuv iera  alguna desgracia, 
se las a rreg la ría  como pudiese, el 
que sacara un a  parcela m ala, te n ­
d ría  el rem edio  de abandonarla  y  de

aquellos com pañeros rusos es algo ríos y  todo lo que hace falta para 
ex trao rd inario , sobre todo los jó - 'a p re n d e r  prácticam ente la profesión 
venes. A  m í me abrum aron  m ate- de agricu lto r. Los m uchachos que 
rialm ente de preguntas. M e hicie- salen  de estas escuelas son  unos ver- 
ro n  m ás de 200. Cóm o viviam os daderos técnicos, 
aquí, cóm o trabajábam os, cuánto  | — O tra  cosa m uy notable en R u-
producía cada obrero, cóm o e r a n ' sia son  los que llaman allí estacio- 
los burgueses, si interveníam os o no nes de tractores. S on  grandes de- 
en política, si creíam os en D ios... pósitos, verdaderos pueblos, don­

de hay m áquinas perfeccionadas, 
tractores, combines (cosediadoras), 
depósitos de sem illas, abonos, e t­
cétera. E stos elem entos se alquilan 
o venden a  los koljoses, y  en estas 
estaciones, que tam bién tienen ta ­
lleres de m uchas clases p a ra  a rre ­
g lar las m áquinas, ap renden  los jó ­
venes cam pesinos el m anejo  de ellas 
y  m uchos o tros conocim ientos que 
les dan  sobre agricu ltu ra.

— L a  confianza en  el régim en so­
viético es enorm e. N ad ie piensa en 
que se pueda volver a l pasado. 
A quellas izbas (chozas) m iserables, 
aquellos cosacos arm ados que p e­
gaban a los cam pesinos y  aquellos 
popes que los engañaban y  vivían 
a  costilla de ellos, toda  la v ida  es­
clava de la  época del zar, se consi­
deran  aho ra  como un  m al sueño que 
tuv ieron  los rusos y  qu e  ya pasó 
para  siem pre. L a  educación que re ­
ciben es in tem acionalista  y  los ru ­
sos sienten  las luchas de los tra b a ja ­
dores de los o tro s países especial­
m ente d e  los españoles, como si 
fueran  propias.

— L as m u je res y  los hom bres tie ­
nen los m ism os derechos y  deberes.

— E l recuerdo  m ás g ra to  que 
tra ig o  de la  aldea fué  la  en trega  de 
la bandera . E sto  que está  escrito 
aquí en ru so  d ice: “ P ro le tarios del 
m undo, u n io s” , y  en  la  dedicatoria 
caste llana: “ A  los cam pesinos re ­
volucionarios españoles, los ko ljo ­
sianos de ’V orosilov” . M u estran  có ­
mo aquellos cam aradas se preocu­
pan d e  nosotros. N os la  dió solem­
nem ente u n  v iejo  cam pesino dicién- 
d onos; “ Q uerem os que esta ban­
dera  sea un  sím bolo en las luchas 
de los cam pesinos españoles” . Yo 
les contesté que nosotros sabríam os 
hacer h o n ra  a  aquella bandera y  
a  la confianza con que la  deposita-

fiestas y  v iajes en su  honor, sus 
nom bres y  re tra to s  se hacen popu­
lares en  toda  la  inm ensa República 
de los soviets, igual que ocurre  en ­
tre  nosotros con los to reros, atletas 
y  a rtis tas  m ás fam osos. Con la d i- 

em ig rar. y  el bracero  qu e  q u e d a se , fgrencia de que el deporte  burgués 
sin  tie rra , ese te n d ría  que em ig rar :j,o  sirve m ás que p a ra  hacer olvi- 
forzosam ente, igual que el exceso j d a r  al pueblo su m iseria v  esclavi- 
de población nacida en las aldeas, tu d , m ientras el m ovim iento sta ja - 
y a  qu e  la tie rra  no se puede fab ri- nov (el nom bre viene de u n  m inero 
c a r  n i au m en ta r su  rendim ien to , Ique lo inició) im pulsa a  todo el país 
m as a llá  d e  ciertos lím ites, c u a n d o ' j.qso, singularm ente a  los jóvenes,
se la  tra b a ja  individualmente.^ !por u n  cam ino que se traduce en un __________________ __________ ^ ____

P o r  el con trario , la co lec tiv iza-, aum ento  enorm e de la  p ro d u cc ió n ,! ban en nuestras m anos. Y  aquí os 
Clon cooperativa, ofrece y a  resuel-1 y  con gHa el bienestar y  la  alegría  la traigo . A  ver si la paseam os 
tos de antem ano estos problem as, de la nación en tera. E l E stado  ayu - j triun fan te  den tro  de poco p o r los 
L a  colertiv idad puede au m en ta r s u jd a  este m ovim iento poniendo a  su  ¡ko ljoses españoles... 
p roducción, hasta  el lím ite m áx im o _  ^
que la ciencia agríco la m oderna per-

reses de los enferm os, d e  ' S s ' v t  Futuro progama agrícola
das, d e  los h u érfan o s; d e ja  siem ­
p re  m argen  a  la soluciones que, pue­
d a  necesitar en el d ía  de m añana 
un  aum ento  de población ru ra l, pue-

del Partido Socialista
“ E x p r o p i a c i ó n ,  s i n  in d e m n i s a c ió n ,  d e  to d a s  la s  t i e r r a s  y  f i n c a s  r ú s -  

de aum en tar el b ienestar de todo  el t i c a s  p e r t e n e c i e n t e s  a  la  n o b le z a ,  a l  c le r o  y  O r d e n e s  r e l i g i o s a s ;  a b o l ic ió n
país p o r e! abaratam iento  d e  los 
productos y  m antener la com peten­
cia con el ex tra n je ro , y  so lidarizan­
do  los intereses de los cam pesinos, 
ha de llevarlos a  o rg an iz a r colec­
tivam ente todas sus actividades— el 
crédito , explotación y  venta, las in ­
dustria s  ru ra les , el m utualism o, e t­
cétera— , cuyo pleno funcionam ien­
to  es sencillam ente el socialismo in ­
tegral.

¡P rim e ro  de M ayo de 1936! Allí 
donde haya u n  g ru p o  d e  cam pesi­
nos organizados, h a  de flam ear nues­
tra  bandera ro ja  con un  m andato 
co n c re to : ¡ C olectiv ización!

d e  lo s  l a t i f u n d i o s  y  e n t r e g a  in m e d ia t a  a  l o s  c a m p e s in o s  d e  la s  t i e r r a s ,  
g a n a d o s ,  ú t i l e s ,  a p e r o s  d e  la b r a n z a ,  m a q u in a r i a ,  e tc . ,  q u e  o b r e n  e n  p o ­
d e r  d e  lo s  p r o p i e ta r i o s  a n te d i c h o s ,  a  f i n  d e  q u e  s e a  e je r c id a  s u  e x p lo t a ­
c ió n ,  b ie n  i n d i v i d u a l  o  c o le c t iv a in e n te .  1

D e v o l u c i ó n  a  l o s  M u n i c i p .o s  d e  i o d o s  a q u e l lo s  b ie n e s  c o m u n a le s  d e  
q u e  f u e r o n  e x p o l i a d o s  p o r  c a c iq u e s  v lo g r e r o s ,  y  b e n e f i c ia c ió n  d e  ¡o s  
m i s i n o s  e n  i n t e r é s  d e l  p u e b lo ,  b ie n  p o r  u s u f r u c t o  a r r e n d a d o  a  o b r e r o s  
a g r íc o la s  o  p o r  e x p lo t a c ió n  m a n c o m u n a d a .

A n u l a c i ó n  y  a b o l ic ió n  d e  to d a s  ¡as c a r g a s  q u e  p e s a n  s o b r e  la  p e q u e ­
ñ a  p r o p ie d a d  c a m p e s in a  (J o r o s , “ r a b a s s a  m o r t a " ,  m a n d a s ,  l e g a d o s ,  h i ­
p o te c a s ,  a r r ie n d o s ,  e tc .)

L o s  f i n e s  e x c l u s i v a m e n t e  d o c e n t e s  y b e n é f i c o s  q u e  e s t u v i e s e n  a te n ­
d id o s  p o r  la  r e n ta b i l id a d  o  p o r  ¡a  n u d a  p r o p i e d a d  d e  e s o s  le g a d o s ,  m a n ­
d a s ,  a n f l t e u s i s ,  e tc . ,  s e r á n  to m a d o s  a  c a r g o  d e l  E s t a d o ,  q u i e n  p o d r á ,  e n  
c a s o  n e c e s a r io ,  u n i f i c a r  u n o  o  v a r i o s  s e r v i c io s  c o n  l o s  q u e  h u b ie r e  e s ta ­
b le c id o s  o  l o s  m i s m o s  e n t r e  s í .

Ayuntamiento de Madrid



E L  O B R E R O  D E  L A  T I E R R A

V is ió n  del co le c tiv ism o  Los rusos de Gabia la Gran­
en los campos de España de o el triunfo colectivista
El presidente de la Federación Española 
de Trabajadores de la Tierra opina:

A ctualm ente la  explotación en 
g ran  escala de los secanos y  regadíos 
extensivos, le jos de se r «n  cap ri­
cho. obedece a  u n  im perativo  de la 
econom ía: porque sólo en  una g ran  
explotación es posible el empleo de 
la m aqu inaria  adecuada, que ah o rra  
tra b a jo ;  el estaW edm iento de a l­
ternativas d e  cosedlas que perm itan  
la asociación arm ónica de la gana­
dería  y  el aprovecham iento de la 
fertilidad de la  tie rra  a l m áxim o, 
todo  lo cual se traduce  en una r e ­
ducción d e  los precios de coste, etc. 
P ero  m ien tras estas g randes fincas 
estén  en  poder d e  sus propietarios, 
jam ás p o d rá  log rarse  u n a  u tiliza­
ción de las m ism as que perm ita el 
m áxim o rendim iento  económico, y 
sobre todo, los problem as sociales 
de todo o rden  no p o d rán  solucio­
narse  : su b sis tirá  el som etim iento 

político de los cam pesinos.
E l g ran  propietario , individualis­

ta  acérrim o, considerando su ex ­
plotación com o un a  econom ía ce­
rra d a , sin  n ingún  im pulso de tran s­
cendencia social, sólo se preocupa 
de obtener la m ayor re n ta  o  bene­
ficio con la  m enor aportación  o es­
fuerzo personal posible. P o r  eso es 
lo corrien te qu e  el g ran  propietario  
prefiera en treg ar sus tie rra s  en 
arrendam ien to , p a ra  no  tener que 
hacer o tra  cosa que perc ib ir anual­
m ente el canon fijado y  con prefe­
rencia a  un  sólo arrenda tario , p o r­
que adem ás de su  m ayor solvencia 
económ ica, es m ás cóm odo tra ta r  
con él que te n er qu e  en tenderse 
con m uchos pequeños arrendatarios.

C uando— ra ra  vez— se decide a 
cu ltivar por su  cuenta , llevado del 
m ism o feroz individualism o, p ro ­
cu ra  h acer un  cu ltivo  extensivo que 
exige en ellos capacidad y  esfuer­
zos y  capital y  m ano de obra, p ro­
vocando con ello el paro , una ofer­
ta excesiva de trab a jo , el consi­
gu ien te envilecim iento d e  los sa la­
rios. E n  los años buenos obtiene 
m agníficas cosechas, ju n to  con cli­
m a favorable en tie rra s  som etidas 
a  esta  fo rm a de cultivo pxjr no estar 
aprovechadas sus reservas a l m á­
xim o, la  producción es ex c e len te ; 
pero  en los años malos, la cosecha 
es m ínim a. C onsecuencia de esto, 
es una c u r ra  d e  producciones que 
oscila hasta  lím ites ex trem os y  que 
im pide cualquier in ten to  de o rga­
n izar la producción p a ra  acom odar­
la a las necesidades del mercado.

Con frecuencia, el em presario  
agrícola en g ran  escala, por care­
ce r de! num erario  preciso, lleva a 
lím ites ex trem os la explotación e x ­
tensiva, lim itándose a  un aprovecha­
m iento ganadero  deficiente cuando 
jKxlrían obtenerse en esas m ism as 
tie rra s  opim as cosechas y  m antener

m ayor núm ero  de cabezas a l m ismo 
tiem po.

E se  m ism o individualism o y  su 
in teg ral incapacidad, le im pide or­
gan izarse  deb idam ente p a ra  luchar 
con v en ta ja  co n tra  sus proveedo­
res  de ganado, de m aqu inaria  y  de 
abonos, q u e  son  sus explotadores, 
y  m ucho m ás para  o rg an izar la 
p roducción adecuándola al consu­
m o con resultados desastrosos, so­
bre todo para  el pequeño p roductor, 
que es quien principalm ente, p o r su 
m enor resistencia económ ica sufre 
las consecuencias de la caida de los 
precios.

E n  resu m en ; el g ran  propietario  
sólo qu iere su  p ropiedad  p a ra  vivir 
sin  hacer nada, o  lo m enos posible, 
y  p a ra  esclavizar a l obrero  cam pe­
sino, haciendo de él un  m iserable 
y  cotizando “ s u ” tie rra  p a ra  tener­
le som etido políticam ente a  ñn  de 
que las leyes qu e  se elaboran, conti­
n úen  m anteniéndole en su ir r ita n ­
te  posición de privilegio. P o r  eso, 
en nues tro  país, de econom ía casi ex ­
clusivam ente ag ra ria , cualquier re ­
fo rm a d e  tipo político o  social no 
p o d rá  consolidarse si no se des tro ­
zan  estas g randes concentraciones 
de la p ropiedad te rrito ria l, qu e  s ir ­
ven p a ra  dom inar politicam ente al 
cam pesinado y  que le m antienen en 
un a  situación  de desesperada m i­
seria.

Solución cum plida a  todos estos 
com plejos problem as no puede lo­
g ra rse  m ás que con la  soaalización  
p rev ia  del suelo p a ra  su straerlo  al 
m ercado y  la  consiguiente colecti­
v ización de las explotaciones ag rí­
colas, a tem perando esta en su  ex ­
tensión y  profundidad  a l ritm o que 
las circunstancias de m edio y  el es­
p íritu  cooperativo de los cam pesi­
nos im pongan. Sin precipitaciones 
am biciosas que obliguen com o en
K.usia a  retroceder p a ra  em pezar 
de n u e v o ; pero  sin desm ayos n i des­
esperanzas fuera  de lu g a r ; conven­
cidos todos de que éste es el ún i­
co cam ino viable para  organ izar, 
nu es tra  ag ricu ltu ra  sobre bases ra ­
cionales.

Se dice con ta n ta  insistencia co­
m o ligereza qu e  el ob rero  cam pesi­
no español es refractario  a  la em pre­
sa colectiva, por tener un  tem pera­
m ento de exacerbado individualis-' 
m o, y  esto es to ta lm ente falso. Lo 
que ocurre  en la realidad es que el. 
cam pesino que sólo asim ila los he­
chos, las realidades concretas que. 
percibe en su  to rn o , como no  tiene 
la experiencia n i el ejem plo de las 
em presas colectivas, apegado a  la 
ru tina , no  concibe m ás que aquello 
que e s tá  acostum brado a  ver.

E n  o tro s tiem pos se d ieron  for­
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m as de explotación colectiva en el 
cam po español y  el p rop ia  C osta 
recoge noticias de lo m agníficam en­
te  que se v iv ía en aquellos m edios 
y  se hace lenguas de la  paz y  de la 
felicidad d e  los cam pesinos que ex ­
p lotaban en com ún las tie rras.

T odav ía  e n  algunas regiones es­
pañolas quedan vestigios de estas 
fo rm as d e  explotación q u e  bastan 
p a ra  persuad irnos d e  que no  hay 
n inguna incapacidad de tipo  tem pe­
ram ental p a ra  e l colectivism o en  
cuantos m edios ru ra les , pues hay 
cam pesinos en estas zonas que la ­
b ran  tie rra s , explotan  sus ganados 
y  realizan  sus aprovecliam ientos fo­
restales en p lan  colectivo, como la 
cosa m ás na tu ra l del m undo.

U n a  p rueba  evidente de que sólo 
las circunstancias del m edio, la  cos­
tum bre y  el m odo de v id a , son  las 
que determ inan en  el cam pesino una 
m ayor o  m enor predisposición p a­
ra  enrolarse en la  ob ra  colectiva 
nos la  d a  el hecho sigu ien te : en tre  
los braceros, unidos en  un a  ve tera­
n a  sociedad de resistencia es n ú s  
fácil hacer un a  colectividad que en ­
tre  los pequeños propietarios, a rre n ­
datarios o yun teros. L os prim eros, 
con un  sentido  de clase m ás desarro ­
llado, que han  luchado ju n to s  en 
huelgas y  conflictos h as ta  expo­
n e r p o r el bien colectivo, el empleo 
o  el Jornal, nace un  sentido  de la 
solidaridad m ás acentuado y  a l sa-, 
orificar en a ra s  d e  la organización 
su  propia conveniencia del m om en­
to van labrando  en s u  conciencia 
un a  tendencia de tipo  social q u e  les 
predispone y  les capacita  p a ra  las 
em presas cooperativas. P o r  el con­
tra rio , el pequeño cultivador inde­
pendiente, eocastiikdo  en  su  explo­
tación, sin  v incules de un ión  con 
sus iguales, su fre  un a  exacerbación 
de su  individualism o y  es m ás re ­
frac ta rio  a  la cooperación.

T odo m arx ista  sabe que la eco­
nom ía m anda en las costum bres, 
en  la o rganización política de los 
núcleos sociales e  incluso en  las 
ideas, y  com o la  econom ía nos dice 
que la explotacim i en  g ran  escala 
es m ás perfecta, incluso  esos peque­
ños propietarios, com o ha o cu rri­
do  en R usia, ten d rán  qu e  un irse 
un  día, rom per la s  lindes de sus 
m inifundios, poner en  com ún sus 
tie rras , sus aperos y  sus ganados 
p a ra  exp lo tar colectivam ente y  li­
b rarse  asi de la esclavitud q u e  su ­
pone la explotación de la pequeña 
parcela de secano, con m edios es­
casos y  an ticuados y  forzados a  
unos m étodos de cu ltivo  irraciona­
les, todo  lo  cual se resum e en un 
precio  d e  coste elevado; del m ism o 
m odo que el an tiguo  zapatero  inde-

(C o n tin ú a  e n  ¡a pág- 3.‘)

M ilagros de la fe socialista de unos 
campe|sinos españoles

E n  el fondo de mi ca rte ra  de v ia­
je  encuen tro  unos jap e le s , notas 
d e  cosas v istas a l pasar, qu e  ag u a r­
dan  un a  ho ra  desocupada p a ra  con­
v ertirse  en artícu los periodísticos. 
E n tre  ellos hay unos apun tes que 
tienen im  especial in terés. S e  refie­
ren  a  la colectividad de “ L a  J a r a ” , 
“ los rusos de G abia la  G ran d e” , co­
m o llam an sus paisanos a  estos 
ochenta koljosianos andaluces.

E l  com pañero  M anuel G il, el an i­
m ador de e s ta  colectividad, me v i­
sitó  en  G ranada  p a ra  que fuera  a 
conocer el co rtijo  colectivo. M ien­
tra s  el tax i recorre  los ocho k iló ­
m etros que separan  a  G abia la 
G rande y luego los doce que faltan  
de G abia hasta  el co rtijo , el com ­
pañero  Gil me refiere con su  sim ­
pático acento andaluz la h isto ria  de 
un  m édico cuyo nom bre ado rna  
un a  calle de su  pueblo y  que, en 
lucha ab ierta  con tra  el caciquism o 
local, logró, pasando por encim a de 
sórdidos egoísm os y  em pobrecién­
dose él en gestiones y  m ás gestio­
nes, tra e r  a  G abia la G rande  el agua 
co rrien te  y  acabar con el tifus en­
dém ico que diezm aba la población. 
P arece n ien tira  que haya seres r a ­
zonables que puedan oponerse a  es­
tos beneficios, p e ro  los caciques no 
son personas razonables, y  aquella 
lucha d u ró  catorce años hasta  que 
el méilico benefactor, poco an tes de 
m o rir, venció  en la cruzada p o r la 
salud del pueblo. E l tem peram ento 
m eridional de G il se ex a lta  reco r­
dando  la  batalla absurda, sintiendo 
en ella qu izá el reflejo  de sus p ro ­
p ias luchas.

D espués de ro d ar por la ca rre te ­
ra, nos hem os m etido por un  carril 
subiendo y  bajando  p o r las ondu­
laciones de un  extenso  cam po se­
gado. A  un  costado vem os los bar­
bechos cuidadosam ente p reparados 
p a ra  la p ró x im a sem entera. E s ta ­
m os y a  en “ L a  J a r a ” , en tie rra s  de 
la colectividad: cuatrocientas seis 
hectáreas de buena labor y  una h e r­
m osa casa cortijo .

E l 31 de agosto  de 1933, se fun­
dó  ia ñlial de arriendos colectivos 
d e  la Sociedad m atriz  “ L a  L ib e r­
ta d " .  H ab ia  quebrado  el cortijero  
de “ L a  J a ra "  y  se planteaba a l du e­
ño  un problem a. L a  colectividad 
hizo su  propuesta. S i le daban  fa­
cilidades se quedarían  con el cor­
ti jo  y  todos sus elem entos de cul­
tivo y  traba jo s realizados: 20.000 
pesetas en barbeclieras, yun tas y  
aperos. U n a  fo rtu n a  para  los des­
cam isados m iem bros de la  colecti­
vidad.

L as negociaciones para  el con tra­
to  d u ra ro n  quince d ías. L os caci­
ques esto rbaron  cuanto  pudieron, 
pero  al fin se hizo el traspaso  en

buenas condiciones; diez años de 
contra to  y  18.500 pesetas de ren ­
ta  anual.

L a  p rim er sem entera de . cebada, 
trigo  y  habas, se hizo en  diciem ­
bre de 1933 y  en e ro  de 1934. H u ­
bo que su frir  un  verdadero  calva­
rio  p a ra  realizarla. N ad ie quería  
fiarles la  sem illa, y  cuando in ten­
ta ro n  conseguir u n  p réstam o en tre 
todos los m iem bros d e  la  Sociedad 
y  sus sim patizantes, sum aron  en 
conjunto  un  liquido im ponible de 
1.500 pesetas, ¡n ad a ! A sí, la sem i­
lla que obtuvieron ta rd íam en te  fué 
ca ra  y  m ala. P e ro  se sem bró. “ A  
pan  y  berza” . A lgunos, ni eso. L os 
caciques, los m ism os caciques que 
lucharon  con tra  el m édico, o sus 
dignos retoños, m ira ron  con malos 
o jos desde el principio a  la colec­
tividad y  ellos fueron  los que des­
deñosam ente les pusieron  el mote 
qu e  aho ra  llevan con orgullo  los co­
lectivistas del co rtijo  de “ L a  J a r a ” . 
F u e ra  de la finca, y a  no hubo t r a ­
bajo  p a ra  los m iem bros d e  la co­
lectividad. “ Y a tenéis bastan te con 
lo v u es tro ” -—les decían  socarrona- 
m ente los caciques, viendo qu e  allí 
no cobraban un  céntim o— . Y  como 
piadosa m edida sacaron  de la  bene­
ficencia a  cincuenta de ellos “ p o r­
que ah o ra  y a  no sois p robes” .

E s ta  lucha só rd ida  reb a jó  b s  
efectivos de la colectividad de 128 
a  80, que aguan ta ron  valientem en­
te. A  las burlas d e  los caciques y 
de sus prop ios com pañeros descreí­
dos se encogían de hom bros y  se­
gu ían  traba jando .

— Cuando la  escarda— me dice 
Gil— , la m ayoría  ven ían  sin  capa­
cho y  a  la ho ra  del alm uerzo se 
perd ían  p o r los barrancos para  no 
verse en la  vergüenza d e  dec ir que 
no tra ían  com ida o  en la  necesidad 
d e  tener que q u ita r  a  los dem ás 
com pañeros algo de sus cu a tro  e.s- 
casos m endrugos...

D espués de mil súplicas y  en tre ­
vistas con el p rop ietario , la colec­
tividad logró  con s u  g a ran tía  un 
préstam o de 30.000 pesetas que ¡se 
inv irtieron  casi to ta lm ente en el p a­
go de la obligación qu e  se ten ia  con 
el m ism o p rop ietario !

L a cosecha fué regular. A  fu er­
za de trám ites y  gestiones, m ovili­
zando am istades y  aguzando  el in ­
genio, log raron  los de la  colectivi­
dad vender sus productos a  un  p re ­
cio rem u n erad o r: lOO fanegas de 
len tejas a  27 pesetas— los dem ás 
agricu lto res no  sacaron  m ás de 25 
pesetas— y  14 toneladas de yeros a 
30  pesetas el quintal.

Con todo, se  pagó  a  todo el m un­
do, m enos mil pesetas que perdió  
ia  colectividad en este su  prim er 
ejercicio. E l año siguiente sería  me­

jo r .  L a  adversidad  y  las burlas h a­
bia fundido en  u n  solo bloque a  la 
colectividad en tera. D u ra n te  el año 
se habían  p reparado  m agníficam en­
te  las barbecheras. A l cum plim iento 
de todas las obligaciones colectivas 
les ab rió  el créd ito  d e  los com er­
ciantes am biciosos de aprovecharse 
d e  los negocios que ofrecían  unos 
hom bres que pagaban ta n  bien. E n  
el otoño hubo tre s  vagones de abo­
no  fiados y  buena sem illa de trigo  
d e  regadío  recio y  seleccionado. L a 
sem entera de 1934 a  1935 se hizo 
norm alm ente. Y o llegué cuando es­
taban  te rm inando  de recogerla. E n  
una p a rte  d e  la  e ra  com ían cinco 
p ares  d e  m uías, conducidas por 
o tro s  tan tos zagales q u e  las a rre a ­
ban desde los trillos. M ás lejos 
aventaban  el g ran o  doce com pañe­
ros.

— ¡H e rm o so  tr ig o  1 
— Sí, señ ó ... H a  engordao asín  

d e  la satisfacción de haber cresio 
sin  am o.

E l co rtijo  está  lim pio y  o rdena­
do. E s  un  buen  edificio. L os g r a ­
neros desbordan  del tr ig o  recogi­
do, y  en o tro s departam entos se a l­
m acenan los garbanzos y  las sem i­
llas de baza y  yeros.

— i S i tuv iéram os cien ovejas 1 
— dice el com pañero Gil, obsesio­
nado  p o r su  idea d e  am pliar la p ro ­
ductividad del co rtijo , asociando la 
ag ricu ltu ra  a  la  ganadería— . T o ­
davía no puede ser, po rque no liay 
d inero  p a ra  com prar e l rebaño, y 
el qu e  se dispone hay que gastarlo  
p a ra  a tender necesidades m ás u r ­
g en te s : los jo rnales, las yun tas. E n  
la  e ra  he v isto  dos m uías sober­
bias, las m ejo res, según  m e han  d i­
cho, de aquel con to rn o ; un a  cosa 
d e  am o r propio  d e  la  colectividad. 
Como a l principio carecían de d i­
nero, tenían que com prar el ganado 
m ás ru in . Y  esto desató  la  chunga 
d e  los labradores, cuando veian un 
jam elgo que apenas podía tenerse 
en pie, le decían a l que lo llevaba: 

— ^¿Por qu é  no  se lo vendes a 
los rusos de L a  J a r a ”  ? AUi están  

hasiendo colesión p a r  museo.
— A nda, te  lo pagarán  bien.
Y  los “ ru so s” se en teraron  un 

d ía  de que en M otril vend ían  unas 
m uías que eran  algo serio . Y  allí se 
fueron , v iniéndose con ellas para  
pasearlas p o r las narices de los 
chunguistas.

— 1Y  cóm o p rosperan  estos m ar- 
dinos!

— Y  lo qu e  f a r ta . .. ,  vam o. ¡C o­
m o que vas a  ten é  que veni toos a 
com prá m uías en e r  criadero  que 
vam o a  poné m u  pronto .

— L e  vam o a  llam á “ E r  P a sm o ” . 
(C o n tin ú e  e n  la  p á g . 2.*)
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